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Tenemos muchas lecciones que aprender y muchísimas 

que desaprender. Sólo Dios y el cielo son infalibles. 

Quedarán chasqueados los que piensan que nunca 

tendrán que abandonar un punto de vista favorito, que 

nunca tendrán la ocasión de cambiar una opinión. 

Mientras nos aferremos a nuestras propias ideas y 

opiniones con persistencia determinada, no podremos 

tener la unidad por la cual oró Cristo.—The Review and 

Herald, 26 de julio de 1892. { 1MS 42.2; 1SM.37.3 } 



El Señor ha dado a cada hombre su obra, y a 

quienes ha puesto en lugares de responsabilidad,  

sea para escribir o para hablar, les dice: “Tu obra es 

predicar la Palabra”. La tarea de presentar a la 

gente las cosas comunes que ocurren a nuestro 

alrededor o las noticias del día, no es la obra de la 

verdad presente. Nuestra misión es llenar cada 

página de material escrito con alimento espiritual. 

“¿Qué tiene que ver la paja con el trigo?” Jeremías 

23:28. Todas estas cosas comunes son muy 

baratas, y a menudo son alimento rancio para 

quienes están hambrientos de maná celestial.—

Manuscrito 95, 1898.



Satanás está siempre dispuesto a llenar la mente con teorías y 

cálculos que desvíen a los hombres de la verdad presente y los 

inhabiliten para dar el mensaje del tercer ángel al mundo. 

Siempre ha sido así, pues nuestro Salvador con frecuencia tenía 

que hablar reprochando a los que se entregaban a 

especulaciones y estaban siempre haciendo preguntas en cuanto 

a cosas que el Señor no había revelado. Jesús había venido a la 

tierra para impartir importantes verdades a los hombres y 

deseaba impresionar su mente con la necesidad de recibir y 

obedecer sus preceptos e instrucciones, y de efectuar sus 

deberes actuales, y sus pláticas eran de tal naturaleza que 

impartían conocimiento para su uso inmediato y diario. { 1MS 

218.2; 1SM.186.2 } 



Me ha sido mostrado que muchos de 

los que profesan tener un 

conocimiento de la verdad presente, 

no saben lo que creen. No comprenden 

las pruebas de su fe. No tienen justo 

aprecio de la obra para este tiempo. 

Cuando llegue el tiempo de prueba, 

habrá hombres que están ahora 

predicando a otros, que encontrarán, 

al examinar sus doctrinas, muchas 

cosas por las cuales no podrán dar 

razón satisfactoria. Hasta ser probados 

así, no conocerán su gran ignorancia. { 

OE 313.2; GW.298.2 } 



Vi la necesidad especial que tienen los mensajeros de velar y detener todo 

fanatismo dondequiera que se levante. Satanás está apremiando por todos 

lados, y a menos que seamos vigilantes al respecto, y tengamos los ojos abiertos 

para ver sus lazos y trampas, y llevemos puesta toda la armadura de Dios, los 

dardos de fuego del maligno nos alcanzarán. Son muchas las preciosas 

verdades que contiene la Palabra de Dios, pero es “la verdad presente” lo que el 

rebaño necesita. He visto el peligro que existe de que los mensajeros se desvíen 

de los puntos importantes de la verdad presente para espaciarse en temas que 

no tienden a unir el rebaño ni santificar el alma. En esto, Satanás aprovechará 

toda ventaja posible para perjudicar la causa. 

Pero los temas como el santuario, en relación con los 2300 días, los 

mandamientos de Dios y la fe de Jesús, son perfectamente adecuados para 

explicar el movimiento adventista pasado y cuál es nuestra posición actual, 

establecer la fe de los que dudan, y dar certidumbre al glorioso futuro. He visto 

con frecuencia que éstos eran los temas principales en los cuales deben 

espaciarse los mensajeros. { PE 63.2; EW.63.2 } 



El mensaje presente, la justificación por la fe, 

es un mensaje de Dios. Lleva las credenciales 

divinas porque su fruto es para santidad. 

Tememos que algunos que necesitan 

grandemente la preciosa verdad que fue 

presentada ante ellos, no hayan recibido su 

beneficio. No abrieron la puerta de su 

corazón a Jesús para darle la bienvenida 

como a un huésped celestial y han sufrido 

una gran pérdida. Ciertamente, hay un 

sendero estrecho por el que debemos 

caminar; la cruz se presenta en cada paso. 

Debemos aprender a vivir por fe. Entonces las 

horas más oscuras serán iluminadas por los 

benditos rayos del Sol de justicia. { 1MS 

421.1; 1SM.359.1 }



El firme fundamento de nuestra fe

Muchos de nuestros hermanos no comprenden cuán firmemente han sido establecidos los 

fundamentos de nuestra fe. Mi esposo, el pastor José Bates, el padre Pierce,* el pastor 

[Hiram] Edson y otros que eran perspicaces, nobles y leales, se contaban entre los que, 

después de pasar la fecha de 1844, escudriñaron en procura de la verdad como quien 

busca un tesoro escondido. Me reunía con ellos, y estudiábamos y orábamos 

fervientemente. Con frecuencia permanecíamos juntos hasta tarde en la noche, y a veces 

pasábamos toda la noche orando en procura de luz y estudiando la Palabra. Vez tras vez, 

esos hermanos se reunían para estudiar la Biblia a fin de que pudieran conocer su 

significado y estuvieran preparados para enseñarla con poder. Cuando llegaban al punto en 

su estudio donde decían: “No podemos hacer nada más”, el Espíritu del Señor descendía 

sobre mí y era arrebatada en visión y se me daba una clara explicación de los pasajes que 

habíamos estado estudiando, con instrucciones en cuanto a la forma en que debíamos 

trabajar y enseñar con eficacia. Así se daba luz que nos ayudaba a entender los textos 

acerca de Cristo, su misión y su sacerdocio. Una secuencia de verdad que se extendía 

desde ese tiempo hasta cuando entremos en la ciudad de Dios me fue aclarada, y yo 

comuniqué a otros las instrucciones que el Señor me había dado. { 1MS 241.1; 1SM.206.4 

} 



En los primeros años de la causa, los creyentes que se 

sacrificaban para levantar la obra, estaban imbuidos del 

mismo espíritu. Sentían que para lograr el éxito de la 

obra, Dios requería una consagración sin reservas de 

todos los que estaban relacionados con su causa: de 

cuerpo, alma y espíritu, y de todas sus energías y 

habilidades. { 7TI 208.1; 7T.217.2 } 

Pero la obra se ha deteriorado en algunos respectos. 

Mientras ha crecido en extensión y posesiones 

materiales, su piedad ha disminuido. { 7TI 208.2; 

7T.217.3 } 



El trabajo de los pioneros

El trabajo médico misionero es una obra de pioneros para el Evangelio, es la 

puerta por la cual la verdad para estos tiempos hallará entrada en muchos 

hogares. El pueblo de Dios debe estar formado por misioneros médicos 

genuinos, porque deben aprender a administrar a las necesidades tanto del 

alma como del cuerpo. Nuestros obreros deben dar evidencia de la más pura 

abnegación mientras salen para dar tratamientos a los enfermos, basándose 

en el conocimiento y la experiencia obtenidos por medio del trabajo práctico. 

Al trabajar de casa en casa hallarán acceso a muchos corazones. De este 

modo muchas personas que no serían alcanzadas de otra manera 

escucharán el mensaje del Evangelio. Una demostración de los principios de 

la reforma pro salud hará mucho para deshacer los prejuicios contra nuestro 

trabajo evangélico. El Gran Médico, el originador de la obra médica 

misionera, bendecirá a todas las personas que se esfuercen por impartir la 

verdad para este tiempo. { CSI 497.1; CH.497.1 } 



La influencia de los obreros de más edad

Deseo grandemente que los viejos soldados de la cruz, los que han encanecido en el 

servicio del Maestro, continúen dando un

testimonio certero, a fin de que los más jóvenes en la fe puedan entender que los 

mensajes que el Señor nos dio en el pasado son muy importantes en esta etapa de la 

historia del mundo. Nuestra experiencia pasada no ha perdido ni una jota de su fuerza. 

{ IR 129.2 } 

Seamos cuidadosos para no desanimar a los pioneros, o hacerles sentir que es poco lo 

que pueden hacer. Su influencia todavía puede ejercerse poderosamente en favor de la 

obra del Señor. El testimonio de los ministros de edad siempre será una ayuda y una 

bendición para la iglesia. Dios velará de noche y de día por sus probados y fieles 

portaestandartes, hasta que llegue el momento cuando deban deponer su armadura. 

Asegurémosles que están bajo el cuidado protector de Aquel que nunca se descuida ni 

duerme; que están bajo la vigilancia de centinelas incansables. Al saber esto, y al estar 

conscientes de que moran en Cristo, pueden descansar confiadamente en las 

providencias de Dios. { IR 130.1 } 



No permitamos que nuestro pueblo olvide la historia de los 

pioneros—

Es necesario volver a publicar el relato de las experiencias por 

las que el pueblo de Dios pasó en la historia temprana de nuestra 

obra. Muchos de los que posteriormente han llegado a la verdad 

ignoran los medios por los cuales Dios ha obrado. El caso de 

Guillermo Miller y sus asociados, del capitán José Bates y otros 

pioneros del mensaje adventista debieran mantenerse ante 

nuestro pueblo. El libro del pastor Loughborough debiera recibir 

atención. Nuestros dirigentes debieran ver lo que se puede hacer 

para hacer circular este libro.* { MPu 32.2; PM.30.1 } 



Reedición de experiencias de los primeros dirigentes*—

He recibido instrucciones de publicar las primeras 

experiencias de la causa de la verdad presente para 

mostrar por qué somos un pueblo separado y distinto del 

mundo... Mientras Satanás insta a muchos a apartarse de 

la fe, se me ha pedido que vuelva a publicar las 

experiencias del pasado y a presentar el mensaje de 

advertencia enviado por Dios para mostrar los peligros del 

tiempo actual y lo que ocurrirá en el futuro.—Manuscrito 

13, 1908. { MPu 33.3; PM.31.1 } 



Los pioneros deben seguir hablando—

He recibido instrucciones según las cuales debiéramos hacer prominente 

el testimonio de algunos de los antiguos obreros que ya han

fallecido. Dejemos que continúen hablando por medio de sus artículos 

publicados en los primeros Números de nuestras revistas. Hay que 

reimprimir esos artículos, para que permanezca una voz viviente de los 

testigos de Dios. La historia de las primeras experiencias en el mensaje 

constituirán una fuente de poder para resistir el ingenio magistral de los 

engaños de Satanás. La misma instrucción se ha repetido recientemente. 

Debe presentar ante el pueblo los testimonios de la verdad bíblica, y repetir 

los mensajes definidos presentados hace años. Deseo que mis sermones 

dados en los congresos campestres y en las iglesias sigan viviendo y 

efectuando su obra.—Carta 99, 1905. { MPu 33.4; PM.31.2 } 



Permitamos que los pioneros identifiquen la verdad—

Cuando el poder de Dios testifique acerca de la verdad, ésta 

permanecerá para siempre como verdad.

No debe aceptarse ninguna suposición posterior contraria a la luz 

que Dios ha dado. Se levantarán hombres cuyas interpretaciones 

de la Escritura les parecerá la verdad, pero no será la verdad. Dios 

nos ha dado la verdad para este tiempo como fundamento de 

nuestra fe. El mismo nos ha enseñado qué es la verdad. Se 

levantarán uno y otro con nueva luz que contradecirá la luz que 

Dios ha dado con demostraciones de su Espíritu Santo. { OP 31.2; 

CW.31.2 } 



Todavía viven unos pocos que pasaron por esta 

experiencia obtenida al establecer esta verdad. Dios ha 

sostenido con amor la vida de ellos para repetir y repetir 

hasta el fin de sus vidas la experiencia por la cual 

atravesaron, así como Juan el apóstol, hasta el mismo fin 

de su vida. Y los portaestandartes que cayeron por la 

muerte han de hablar por medio de la reimpresión de sus 

escritos. Se me ha instruido que de esta manera se oirá 

su voz. Han de dar su testimonio de lo que constituye la 

verdad para este tiempo. { OP 32.1; CW.32.1 } 



No recibamos las palabras de los que vienen con un mensaje 

que contradiga los puntos esenciales de nuestra fe. Reúnen gran 

cantidad de textos de las Escrituras y los apilan como prueba de 

las teorías que sostienen. Esto se ha hecho una y otra vez 

durante los últimos cincuenta años. Mientras las Escrituras sean 

la palabra de Dios y deba ser respetada, si la aplicación de ellas 

modifica siquiera un pilar del fundamento que Dios ha sostenido 

estos cincuenta años, se comete un gran error. El que haga tal 

aplicación no conoce la maravillosa demostración del Espíritu 

Santo, que dio poder y fuerza a los mensajes pasados que 

llegaron al pueblo de Dios.—Preach the Word, 5 (1905). { OP 

32.2; CW.32.2 } 



Algunos de los hombres experimentados y piadosos, que se destacaron al 

servicio de esta obra, ahora duermen en sus tumbas. Como representantes 

del Señor, eran canales señalados por Dios a través de los cuales se 

comunicarían a la iglesia los principios de la vida espiritual. Habían logrado 

una experiencia del más alto valor. No se los podía comprar ni vender. Su 

pureza y devoción y abnegación, su conexión viviente con Dios, fueron 

bendecidas para la edificación de la obra. Nuestras instituciones se 

caracterizaban por el espíritu de abnegación. { 7TI 207.2; 7T.216.2 } 

En los días cuando luchábamos con la pobreza, los que vieron cuán 

maravillosamente obraba Dios en favor de su causa sentían que no se les 

podría conceder un honor más grande que el de hallarse unidos con los 

intereses de la obra por medio de los lazos sagrados que los conectaban con 

Dios. ¿Depondrían ellos la carga para discutir términos financieros con el 

Señor? No, no. Aunque cada mercenario abandonara su puesto, ellos no 

desertarían jamás. { 7TI 207.3; 7T.217.1 } 



Los que estaban en nuestra obra al comienzo ya están desapareciendo. Sólo unos 

pocos de los pioneros de la causa permanecen ahora entre nosotros. Muchas de las 

pesadas cargas que antes llevaban algunos hombres de gran experiencia, están 

recayendo ahora sobre hombres más jóvenes. 

Esta transferencia de responsabilidades a obreros cuya experiencia es más o menos 

limitada, implica algunos peligros contra los cuales necesitamos estar en guardia. El 

mundo está lleno de contiendas en procura de la supremacía. El espíritu que nos 

impulsa a separarnos de nuestros colaboradores, el espíritu de desorganización, está 

en el mismo aire que respiramos. Algunos consideran peligroso todo esfuerzo 

realizado para poner orden, como si fuera una restricción de su libertad personal, y por 

lo tanto tan temible como

al papado. Declaran que no aceptarán indicaciones de nadie; que no son responsables 

ante nadie. Se me ha instruido en el sentido de que Satanás realiza esfuerzos 

especiales para inducir a los hombres a creer que Dios se agrada cuando ellos 

escogen su propio camino, independientemente del consejo de sus hermanos. { TM 

488.5; TM.488.4 } 



Con qué solemnidad,  celo y santa confianza los siervos del Señor 

proclamaron el tiempo. Oh, cómo sus palabras cayeron sobre el pueblo, derritiendo el corazón del 

pecador más endurecido; porque Dios estaba con ellos, y su Espíritu acompañó al solemne mensaje. Los 

más espirituales y devotos en todas las iglesias captaron la llama y muchos de los que habían sido 

entrenados para adorar a su iglesia y su ministro, aprendieron aquí a ‘temer a Dios’ solamente, y ‘darle 

gloria.’ Este mensaje nos destetó de lo mundano y nos llevó a los pies de Jesús, para buscar el perdón 

de todos nuestros pecados y una salvación gratuita y completa a través de la sangre de Cristo. 

Estimados hermanos, ¿Fue este mensaje ‘del cielo o de los hombres?’ Conozco su respuesta– ‘del cielo.’ 

Amén. En aquel entonces ‘gustamos de la buena palabra de Dios y los poderes del siglo venidero’ y no 

podemos, ni lo haremos, ni nos atreveremos a renunciar a ella, para llamarla un ‘error’, la ‘obra de 

humanos’, ‘mesmerismo’, y ‘del diablo’ como muchos lo han hecho, y recayeron. ‘Es imposible’ ‘renovar’ 

a los tales ‘para arrepentimiento, crucificando de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios y exponiéndole a 

vituperio.’ Ver Hebreos 6: 4-6.” Jaime White (1850), The Third Angel’s Message, 2 
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Capítulo 3—Fundamentos, pilares e hitos

Los pioneros deben hablar—Dios me ha dado luz respecto de las 

publicaciones. ¿Cuál es? El ha dicho que los muertos deben hablar. 

¿Cómo? Sus obras siguen después de ellos. Hemos de repetir las 

palabras de los pioneros de nuestra obra, que sabían cuánto costaba 

escudriñar la verdad como si fuera un tesoro escondido, y que 

trabajaron para poner el fundamento de nuestra obra. Avanzaron paso 

a paso bajo la influencia del Espíritu de Dios. Uno por uno, estos 

pioneros están desapareciendo. La palabra que me fue dada es: 

Impriman nuevamente lo que esos hombres escribieron en el pasado. 

Que los artículos de The Signs of the Times no sean largos ni de letra 

muy pequeña. No traten de poner todo en un solo número del periódico. 

Sea la escritura buena, y haya en el periódico experiencias vivas y 

fervientes. { OP 28.1; CW.28.1 }



¿ESTAN VIGENTES 
LOS PIONEROS 
ADVENTISTAS?



“Los últimos cincuenta años [esto fue escrito en 1905] no 

han empañado ni una jota ni un principio de nuestra fe tal 

como la recibimos, con las grandes y maravillosas 

evidencias que nos 

dieron seguridad en 1844, después de transcurrida la fecha. 

Las almas que languidecen deben ser afianzadas y 

vivificadas por la Palabra de Dios... Ni una sola palabra ha 

sido cambiada o anulada. Lo que el Espíritu Santo testificó 

que era la verdad después de transcurrida la fecha del gran 

chasco, es el fundamento sólido de la verdad. Fueron 

revelados los pilares de la verdad y aceptamos los principios 

fundamentales que han hecho de nosotros lo que somos: 

adventistas del séptimo día, los que guardan los 

mandamientos de Dios y tienen la fe de Jesús.” Alza tus Ojos, 

350 (Carta 326, del 4 de diciembre de 1905) 



El movimiento adventista de 1840 a 1844 fue 
una manifestación gloriosa del poder divino;

el mensaje del primer ángel fue llevado a todas 

las estaciones misioneras de la tierra, y en 

algunos países se distinguió por el mayor 

interés religioso que se haya visto en país 

cualquiera desde el tiempo de la Reforma del 

siglo XVI; pero todo esto será superado por el 

poderoso movimiento que ha de desarrollarse 

bajo la proclamación de la última amonestación 

del tercer ángel. CS 596.1 



Deberían los mensajeros del Señor, 
después de defender valientemente la 
verdad por un tiempo, y cayeran bajo  la 
tentación y deshonraran a quien les ha 
encomendado su obra ¿Será eso una 
prueba de que el mensaje no es 
verdadero? NO, porque la Biblia es 
verdadera. "A la ley y al testimonio: si no 
hablan conforme a esta palabra, es 
porque no les ha amanecido". [Isaías
8:20.] El pecado de parte del mensajero
de Dios haría que Satanás se regocijara, y 
a aquellos que han rechazado al 
mensajero y al mensaje triunfarían; pero
de ninguna manera absolvería a los 
hombres que son  culpables de rechazar
el mensaje de  verdad enviado por 
Dios.7LtMs.Lt 1892 par-24



Es muy posible que el élder Jones o Waggoner

puedan ser vencidos por las tentaciones del 

enemigo; pero si lo fueran, esto no probaría que 

no habrían recibido el mensaje de Dios o que la 

obra que habían hecho fue todo un error. Pero si 

esto ocurriera, ¿cuántos tomarían esta posición y 

entrarían en un engaño fatal porque no están bajo el 

control del Espíritu de Dios. Caminan en las chispas 

de su propia leña y no pueden distinguir entre el 

fuego que han encendido y la luz que Dios ha dado, 

y caminan en la ceguera como lo hicieron los 

judíos.

Sé que esta es la misma posición que muchos 

tomarían si alguno de estos hombres cayera, y 

ruego que estos hombres sobre los que Dios ha 

puesto la carga de una obra solemne puedan dar a 

la trompeta un sonido certero, y honrar a Dios a 

cada paso, y que su camino a cada paso se haga 

más brillante y brillante, hasta el fin de los 

tiempos. 7LtMs,Lt 24,1892-par 15



Se me ha instruido que utilice esos 

discursos suyos impresos en los 

Boletines de la Conferencia General 

de 1893 y 1897, que contienen 

argumentos sólidos sobre la validez 

de los testimonios, y que corroboran 

el don de profecía entre nosotros. Se 

me mostró que muchos serían 

ayudados por estos artículos, y 

especialmente aquellos recién 

llegados a la fe que no han sido 

familiarizados con nuestra historia 

como pueblo. Será una bendición para 

ustedes leer de nuevo estos 

argumentos, que eran del encuadre del 

Espíritu Santo. 23 LtMs,Lt230.1908-par 

2





















Según la memoria de A. C. BOURDEAU, 

* la Sra. White fue

informó haber declarado, muchos años 

antes, que un ángel estaba al lado

Smith y guió su mano mientras 

escribía sus páginas. Este lejano

El recuerdo se había convertido en una 

tradición casi sagrada con este

grupo. Pero fue, de hecho, solo un 

recuerdo, escrito muchos años

después del episodio indicado. Sin 

embargo, nunca fue un E. G. White

testimonio. Pag 423



Así que en 1944, poco después de la 

adopción del uniforme pacto bautismal, voto 

y certificado de 1941: la revisión de "D&R" 

(como

era conocido familiarmente), se emprendió. 

Un comité representativo.

se creó que incluía a los editores de libros de 

los tres principales países del Norte

Casas editoriales estadounidenses. W. E. 

Howell, -f-secretario del presidente

de la Asociación General, con una amplia 

experiencia en el servicio, fue

presidente nombrado. Merwin R. Thurber, 

editor de libros de la Review y

Herald Publishing Association, sirvió como 

secretario, de cuyos registros

se han asegurado todos los hechos.



Uriah Smith murió el 6 de marzo 

de 1903. La fecha de impresión 

de 1904 es el último original de 

1897 sin revisar de “Daniel y el 

Apocalipsis” de Uriah Smith. 

Hemos leido hay algunas citas de 

Elena de White con respecto al 

libro de Uriah Smith "Daniel y el 

Apocalipsis" (observe que todas 

estas citas vinieron antes de 

1904): 



Después de la muerte de Elena de 

White ocurrieron cambios  con 

respecto al libro de Uriah Smith "Daniel 

y el Apocalipsis". Me pregunto si el libro 

de Uriah Smith que Ellen White 

recomendó tanto  se modificó 

significativamente o tal vez solo hubo 

ediciones menores y no cambió 

significativamente.LO MISMO LA 

CONFERENCIA GENERAL ESTA 

HACIENDO CON LOS LIBROS DEL 

ESPIRITU DE PROFECIA.





















Reivindicación de nuestro mensaje, 27 de abril

Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 

escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios; por la hipocresía de mentirosos 

que... [tendrán] cauterizada la conciencia. 1 Timoteo 4:1, 2. { CDCD 124.1; TDG.126.1 } 

Los mensajes que Dios me ha dado han sido comunicados a su pueblo tanto mediante la palabra 

hablada como en forma escrita. De ese modo mi obra ha sido doblemente asegurada. He sido 

instruida en el sentido de que el Señor, gracias a su infinito poder, ha preservado la mano derecha de 

su mensajera por más de medio siglo a fin de que la verdad sea escrita a medida que él me pide que 

la escriba para publicarla en periódicos y libros. ¿Por qué? Porque si no se la escribiera, cuando 

mueran los pioneros, habría muchos nuevos en la fe que aceptarían a veces como mensajes de 

verdad enseñanzas llenas de opiniones erróneas y engaños peligrosos. A veces lo que los hombres 

enseñan como “luz especial” es en realidad un error falaz que, como la cizaña sembrada entre el 

trigo, producirá una funesta cosecha... { CDCD 124.2; TDG.126.2 } 



Como pueblo, hemos de mantenernos firmes en la plataforma de la 

verdad eterna que ha resistido la prueba y el examen. Hemos de 

aferrarnos a las seguras columnas de nuestra fe. Los principios de 

la verdad que nos ha revelado Dios son nuestro único fundamento 

verdadero. Nos han hecho lo que somos. El tiempo transcurrido no 

ha disminuido su valor. El enemigo se esfuerza constantemente 

por sacar esas veradades de su marco y poner en su lugar teorías 

espurias. Introducirá todo lo que pueda para llevar a cabo sus 

designios engañosos. Pero el Señor hará surgir a hombres de 

percepción aguda que darán a esas verdades su debido lugar en el 

plan de Dios. { 1MS 235.2; 1SM.201.2 } 







Somos el pueblo que guarda los mandamientos de Dios. Durante los 

últimos cincuenta años toda suerte de herejías han sido presentadas para 

dominarnos, para nublar nuestras mentes acerca de la enseñanza de la 

Palabra: especialmente acerca de la ministración de Cristo en el santuario 

celestial y el mensaje del cielo para estos últimos días, como es dado por 

los ángeles del capítulo 14 del Apocalipsis. Mensajes de toda especie han 

sido presentados a los adventistas del séptimo día para ocupar el lugar de 

la verdad que, punto por punto, ha sido descubierta mediante estudio con 

oración, y testificada mediante el poder del Señor que obra milagros. Pero 

los hitos que nos han hecho lo que somos, han de ser preservados y serán 

preservados, como Dios lo ha manifestado mediante su Palabra y el 

testimonio de su Espíritu. El nos insta a aferrarnos firmemente, con el vigor 

de la fe, a los principios fundamentales que están basados sobre una 

autoridad incuestionable. { 1MS 243.1; 1SM.208.2 } 



El enemigo de las almas ha procurado introducir la suposición de que una gran reforma iba a 

tener lugar entre los adventistas del séptimo día, y que esa reforma consistiría en renunciar a 

las doctrinas que son los pilares de nuestra fe, y la participación en un proceso de 

reorganización. Si esta reforma se llevaría a cabo, que daría como resultado? - Serían 

descartados los principios de la verdad que Dios en su sabiduría ha dado a la iglesia remanente.

Nuestra religión sería cambiado. Los principios fundamentales que han sostenido la obra 

durante los últimos cincuenta años serían considerados como error. Se establecería una nueva 

organización. Libros de un nuevo orden serían escritos. Se introduciría un sistema de filosofía

intelectual. Los fundadores de ese sistema irían a las ciudades y harían una obra maravillosa. El 

sábado, por supuesto, seria tomado ligeramente, y también al Dios que lo creó. Nada se dejaría 

estar en el camino del nuevo movimiento. Los dirigentes enseñarían que la virtud es mejor que 

el vicio, pero Dios siendo eliminado, resolverían depender del poder humano, que, sin Dios, no 

sirve para nada. Su fundamento estaría edificado sobre la arena, y la tormenta y la tempestad 
barrería la estructura. Special Testimonies Series B, number 07 39.2-3 mb



Bien sabía yo el significado de esta visión. Había recibido mis órdenes. Había oído las 

palabras, como una voz de nuestro Capitán: “¡Hazle frente!” Sabía cuál era mi deber y que 

no había un momento que perder. Había llegado el tiempo de una acción decidida. Sin 

demora, debía obedecer la orden: “¡Hazle frente!” { 1MS 240.1; 1SM.206.1 } 

Esa noche estaba en pie a la una, escribiendo a toda la velocidad con que mi mano podía 

correr sobre el papel. Durante los pocos días subsiguientes trabajé desde temprano 

hasta tarde, preparando para nuestros hermanos las instrucciones que me fueron dadas 

acerca de los errores que estaban introduciéndose entre nosotros. { 1MS 240.2; 

He estado esperando que hubiera una reforma cabal y que se mantuvieran los principios 

por los cuales luchamos

en los primeros días, y que fueron presentados con el poder del Espíritu Santo. { 1MS 

240.3; 



¡Un iceberg! “hazle frente”

Poco después de que envié los testimonios acerca de los

esfuerzos del enemigo para socavar el fundamento de nuestra fe mediante la 

diseminación de teorías engañosas, leí un incidente acerca de un barco que hizo frente a 

un iceberg en una neblina. Dormí poco durante varias noches. Me parecía estar 

aplastada como un carro bajo las gavillas. Una noche fue presentada claramente una 

escena delante de mí. Navegaba un barco en medio de una densa neblina. De pronto el 

vigía exclamó: “¡Iceberg a la vista!” Allí, como una elevada torre por encima del barco, 

estaba un gigantesco iceberg. Una voz autorizada exclamó: “¡Hazle frente!” No hubo un 

momento de vacilación. Se demandaba acción instantánea. El maquinista dio marcha a 

todo vapor y el timonel dirigió el barco directamente contra el iceberg. Con un crujido 

golpeó el témpano. Hubo una terrible sacudida, y el iceberg se rompió en muchos 

pedazos que cayeron sobre la cubierta con un estruendo semejante al trueno. Los 

pasajeros fueron violentamente sacudidos por la fuerza de la colisión, pero no se 

perdieron vidas. El navío se dañó, pero no sin remedio. Rebotó por el contacto, temblando 

de proa a popa como una criatura viviente. Entonces siguió adelante en su camino. { 1MS 

239.3; 1SM.205.3 } 



¿Quién tiene autoridad para comenzar un movimiento tal? Tenemos 

nuestras Biblias. Tenemos nuestra experiencia, testificada por la 

operación milagrosa del Espíritu Santo. Tenemos una verdad que no 

admite transigencias. ¿No repudiaremos todo lo que no esté en 

armonía con esa verdad? { 1MS 239.1; 1SM.205.1 } 

Vacilé y me demoré en enviar lo que el Espíritu de Dios me impelía a 

escribir. No quería ser compelida a presentar la influencia 

desorientadora de esas falsedades. Pero en la providencia de Dios los 

errores que han estado entrando debían ser afrontados. { 1MS 239.2; 

1SM.205.2 } 



HAZLE 

FRENTE





Alejamiento del espíritu de sacrificio de los pioneros—

Hubo un tiempo cuando había sólo pocas personas que 

escuchaban la verdad y la aceptaban, y éstas no poseían muchos 

bienes terrenales. Y llegó el momento cuando fue necesario que 

algunos vendieran sus casas y sus tierras para comprar otras más 

baratas a fin de entregar al Señor el dinero sobrante para publicar 

la verdad y ayudar de otro modo a promover la causa de Dios. 

Esas personas con espíritu de sacrificio tuvieron que soportar 

privaciones; pero los que perseveran hasta el fin, éstos recibirán 

su recompensa. { CMC 227.1; CS.215.1 } 




